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Â«Vienen dÃas â??afirma el SeÃ±orâ?? en los cuales mandarÃ© hambre a la tierra; no
hambre de pan, ni sed de agua, sino hambre de oÃr la palabra del SeÃ±orÂ» (AmÃ³s 8: 11).

Ida Scudder, de siete aÃ±os, cerrÃ³ los ojos ante el resplandor del sol del mediodÃa al salir de la frescura
de la iglesia de piedra. MÃ¡s allÃ¡, la tierra agrietada y seca daba evidencia de los meses de sequÃa.

â??Â¿MamÃ¡, puedo ir a casa contigo y con Mary Ayah en carretÃ³n esta vez? â??preguntÃ³ Ida.

â??Â¿No quisieras caminar con tus hermanos?

â??Hoy no, mamÃ¡. Hace mucho calor.

â??Muy bien. SÃºbete. â??Su mamÃ¡ la ayudÃ³ a subir a la plataforma cubierta de heno, y luego subiÃ³
con ella. Se les uniÃ³ Mary Ayah, que habÃa cuidado a Ida desde su infancia. Se cubriÃ³ la cabeza con
su sari rojo para protegerse de los candentes rayos del sol mientras regresaban a casa sobre la carretera.

â??Â¡Miren! Â¡Pobres niÃ±os! â??exclamÃ³ Mary Ayah.

Ida se esforzaba por ver lo que ocurrÃa.

â??Â¿DÃ³nde, Ayah? Â¿Te refieres a esos dos que estÃ¡n acostados a la orilla del camino? Â¿QuÃ©
sucediÃ³?

â??EstÃ¡n muertos â??respondiÃ³ la sirvienta Maryâ??, sin duda por causa del hambre.

El sol brillaba con la misma intensidad, pero de repente Ida sintiÃ³ un escalofrÃo que la recorriÃ³ de pies
a cabeza. SintiÃ³ algo extraÃ±o en el estÃ³mago y le dieron ganas de llorar, pero no le salÃan las
lÃ¡grimas. El carretÃ³n siguiÃ³ su camino hacia la casa y hasta las largas filas de niÃ±os que esperaban
para ser alimentados. Con la ayuda de sus hermanos, Ida repartÃa el pan, la leche y el arroz a cientos de
criaturitas ansiosas de comer. Era parte de su trabajo diario.

Hoy existe otra clase de hambre en el mundo: hambre de la Palabra de Dios. Millones estÃ¡n muriendo
por desnutriciÃ³n espiritual. Mueren por falta del alimento que recibes en tu devociÃ³n personal, y al
asistir a la iglesia o a una escuela adventista. Extienden sus manos para implorar por el conocimiento de
Dios. TÃº tienes bastante. Â¿Te gustarÃa compartirlo con otros?
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